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P" '•' r-fil'""''? 

í.v Iti te tí 
''¡''^ pumo rniráii ttufwltro* laotorM por la 
^' ««í»ft«l<¡¡[u» páblie«Mioa «n otro lugsr 
>;̂ .'' il4ji« tniñn Qtt» ayer tarde o*lebró la 
r. Cáttara de Gomeroiq, el pr«ild»nte da 
;; •» á tftttidad dio ouettu áe laa gestio 
'y-'' na; que vione praotieando para qun laa 
íl ot ¿iaasf día • Cktrreoa y Talégrafoa ae 

'̂ ini tftlawM ott •difido que reunía laa 
J oo édíoiooac qa« mereoen estos impor-
\ -. I t*|ltM Mrvioióa. 

-Baoo tiempo, que noaotroa noa coa 
;)' . . ' I^mon rapetidat veoea de laa pósimaa 
'K' ^ «oktliliít^nifirqtie tefone et fedifíoio dea-
'5; tl«t<|i»;p¿r* Ña ofifiliuB de Oorreoa y 

| / todfl^iiafil^' eatpoaliuoa quedó, en el 
^¿.' «ttfta«>iiípVÍoélvid* vomo todM laa 
^̂  '-' oowW:#ii»#»<taft ni HWfraadtniinlento 

jkkom «flMad « la iotoiatíva de di-
eba^CMimava fandamoa eaperansaa da 
que an-an pHizo 00 nuy lejano, euenta 
OartagADaiOoa^ttlooal «mpllo para la 
inatalaoióa de tUaboá «w-Vioioa. 

. ' . 
Apeaar de que oaanto venimos di-

elendo aeeroa do la ouestldn del pan 
\i noliaee eoo, al pareoer en loa oidoa 
I, dej Alcaide no por eso heinoa de dejar 
'.'< df aaislir en etite importante aaunto 

'' ' po"r que nuestro debfr «e el de defan-
f dar, los intereaaa del ipue^lo. 
' ' 8«ÍH0¡erdnlB«'príwiías pira el paa 
;N barato i reaultaron bienefieioma para 

al pueblo, muy eÉpaofálmente para la 
'. «i>HMi (Ibera que pnedl'adqoirir pan de 
t, «xri^aiit» SüllcMI a oittoaeutfl y oinoo 
'̂̂ ' oéntimoa, 

FaMi bian, a peakr que %9 expanda 
^ pr<lMJkiQt*B(a todviit lélaboraDtdn que « 

••-«jáí!'*^*'? I"*"** J01M(bOBK;iÍ||ja t̂« 3 ^ , 
~. aTírtóítlÜa TBô f̂t dí«pÍEiéat«í que ae am^ 

ptie el ,i|útnM.'0'de aatableeimientoe de-
diaadíiiS'itiíHi raota ^ aómAotar el nú-

' maro|ii'i4ipav^4«i>M'bti"''pit'> ""> I"-
bt'i«4oroó. ñt iñuoho menea ae extiende 
ese pan n loa Barrios extramuros don­
de m ej^pande otra balidad de pan en 
peores oondioionea a setenta oéqtimos 
«i kilp. 

Ifo parece atoo qua ae quiera prote­
ger a aaoa indúatiaies que ae smpeúa 
ron ea aéAirfi praolo del pan y basta 
la feoba aún no lo ban bajado. 

Esto no tiene expHoaoidn. 

Eetoa-díaa ae viene hablando da di-
, . furenaltta entre loa Imperios üentralea, 

eoii in«tiv0 da la otiaati^n polaes. A es­
te pi-opdeitoa, ei periódico auatriaeo 
Urendemblatt dioe lo siguiente: 

«NuHotros a,8ibiciouui]iOB una solución 
qu.4 o9«;r«8poadH a ios desaoa del pue­
blo putofld jr que tenga en oon^idera-
oióii los intereses justifioadoa de Aus -
tii.i Httngtla y de AtUnania. »i la aüf 
Uuma^ aplueión auflú'o polaca cum­
pla oon esta oondioióa formará el prln -
oii»lo para una nueva Polonia. Si ae de­
ba attipl^fir otra oombi«iaoióu que •>' 
rrasponda a loa principios, énta será 
raalisada. También sobre este partí 
oular (M Mego a un completo acuerdo 
a n i s a aosídrenaias del gran cuartal 
ga{i««'al alemáü. Las Potencias Uentra-
tas a JHtinóan unidas an la lucha en loa 
objetivos que ambicionan de los oua -
tea al uiayur ea una pas justa. Esta fué 
detarwtnado da nuevo en el reciente 
aoo(ie(»tro imperial, y sería inútil que­
rer ctaaidir del texto de nuestros oo-

t m-uutaitdos y de ios alemanea cualquier 
difaraocia positiva. Jüoaotros y Alema -
nía «éáUrtiiamos uuldoa, y asta eviden • 

i- • oianu puede ser destruida:» 

t.t » * 

B .tre al «florl'«gÍo» 4a braaas del ac­
tual í'^fe del Gobierno, doú Antonio 
1laur4|^ba^ aaa- |qatéa |io la oooo 
Ot?—que dice aat: 

£ 1 p e o M u n l c n t o uo d e l i n q u e 
'' V La «Oxoatti» publicó ayer un decre­

to j((HH*)c(ie4ti9 ftl primer párrafo 
' uel articulo 13 de la Oonatituoióu, que 

aa at sfguleiite: 
«Tctdo «apaftal tieoa daraáho: 
P^iaoiitlr libremaate aaa ideaa y opi-

Bimn»*!, ya de palabra, ya por escrito, 
vatléoaoka 4a la ioiipraata o de otro 
proaadimianto aamejanta, alo aajeaiói) 

( . « la dértir» pv«<*'ia.> 
K ' t'' ' "' • '—t ^ 
i'' lioa «»ioelitiHt>t ^lliadéB a 4a«i;9 da 

HaUemos de 
la prensa 

Li Prensa parióiiea e|pa&ola, pres-
cínii»nd>> da la oientffiaa y literaria 
ou/u Astii IÍ09 no haca al caso, ha sido 
ai<io haatu nuestros días de dos olasaa, 
noticieras y políticas. ^ 

r>(>s periódicos noticieros por lo re­
gular eran hijos de la actividad e in-
diHtrU da particulares quA, oonooiea-
d» »l itieoánismo de las artes gráficas, 
bus>)Hban en la Prensa periódica una 
fuente da ingresos honrosa y aaasada. 

Durante el segundo tercio del siglo 
p»Kado «Htuvieron muy aa boga asta 
oi»«e de dlarioa y aiguoos da aua fun-
dnilore^ y propietaiioa aooaiguieroii 
hiioei'se rioo'i y adquirir tltuloa da no-
biazn, preeminenaiaa y no aaoaao in­
flujo >«n iMft aaferaa,4al FoJar. 

La.flvMiaa fM>lM««^^«a«tó, «Htto atr* 
naturtfl, n\ aalor de loa reapeotivoa 
idoala», T»iii> grupo de correligiona­
rios que desaa influir en la marcha de 
la vida públioa, ha necesitado de un 
ó'gann de ooinión en la Prenaa que 
ayudaaa y áiaaaaira a aua oampaAas, 
8»f es qua tan pronto como podían 
disponer d« algún dinero echaban a la 
oniíe su Honinnario o su diario. 

i¿ata ea la Prensa que noaotros cono-
oninus, la qu» han conocido nuestros 
padres y la que conocen la mayoría de 
ios ospaúülas. Pero de poquísimos años 
a esta parte, especialmente desda que 
IH KUA'ia hizo descubrir nuevos horl-
zoiitsa pultticoay marcantllaa, la Pren-
uu (llnria espafiola ha tomado otro 
rumbo 7 as muy conveniente que to-
dort «Míen ndvertidos de ello, porque 
si no l<> Hahnn no se darán cuenta da 
oiartoa iipómanos qua se observan y 
qua a primera vista parecen jnexplioa-
bina. Ko ea fáfil comprender, v. g., 
eómo aa laa actaalea oircunatancia8,«!On 
el vrecio que haú adquirido loa mate-
H ilt;s to tus de imprimir, baya quien aa 

:iHJfMísg»« «*%«»'j^jwbar a ht««Ua aae -
V<<H pefíóiiictbii que por las Vfaa regu-
hr»a tüitiau que coaatitIUr ana ruinr. 
Y a I pooi> menos de doa a&Os bao apa 
moldo ocho o diez grandes dfaHés con 
t(>di>a Iqs requilorios tipográficaooa a 
informativos. 

151 secreto de este, al parecer míate-
rio, es muy fácil. Los grandes perió-
díO' s modernos no sólo son eco, órga­
no V paladines de emprasss poderosas, 
sino que Kon de su propiedad. Eate pe­
riódico es de tal empresa naviera; 
aquél de los Altos Hornos bilbaínos, 
es oti-o da la fábrica de papel, etc. Y 
no solo hay de empresaa, sino también 
di naciones. Hay diarios qus son fran-
onnes, los hay que son de Inglaterra, y 
uno, muy reciente, es de los Eatadoa 
Uuidoí). Aúadimos má''; loa eaoritorea 
ae van especializando y eatin muchos 
de ellaa al aervido exolnaivo de una 
idea, de una oauaa o da una nación da 
terminada. 

Por es'o varéis que un escrito no ha­
bla mal que de Wiíaony de su proyec­
to da apciedad da naciones; éata aólo 
se ocupa de la acción inglesa; aquél 
trata exclusivamente de la francesa, y 
así los demás. Nada tiene todo esto de 
purtiouUr porque ea muy lógico y muy 
iiuiural que cada uno busque el modo 
de hno4i- propaganda de loa negocios 
quA interesan o de buscar prosélitos 
para su oauaa. Lo malo que hay es que 
1,1.4 iisuntos públicos son miradoa aólo 
desda un punto de vista particular a 
interesado por cada uno; un político 
sogaz es evidente que del contraste de 
esos distiutoa puntos de vista pueda 
extra ir el justo medio en que daba vi­
vir el qua gobierna-, paro el público 
que sólo lea uno o dos periódico, sen­
tirá poco a poco pervertido su juicio y 
acabará por aar, inconaoientemente, un 
esclavo da una empresa o Uo defensor 
del extranjero en Espafia. 

Hay otro dsfecto. LaPrenaa política 
sin mezcla de intereses materiales, la 
independiente, la que airve a un ideal 
y solo por él lucha, ae ha de encontrar 
an condiciones da manifiesta Inferiori­
dad con reapeCto a esa otra Prensa 
maroautil o ex'.ranjsrizada. El alio 1907 
an una asamblea que celebraron en 
Madii^ toda Eapaúa, conoció el que 
esto aS')rfbe'Í"grsn número de profe-
aionaiee. Uito de ellos, propietario de 
una poderosa empresa del Norte, nos 
4aola aa alerta ooaslón: cYo gano máe 
desoís millonea de péselas al afio ¿qué 
me importa perder quince .0 veinte 
mil duroa aa mi diario?» 

J. LUIS MARTIN. 

dePróteedónala Infiuiéf• 
Número pireniMi49 hoy 
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Triunfo 
del catolicismo 

Era lo que ños faltaba por ver en 
pala rabiosamente protnstante: un sa­
cerdote católico presidiendo a loa con-

«aejeroa de la Corona. Y nada más cier­
to. Monseñor Nolens, jefe del Centro 
católico, ea el presideate del Consejo 
de ministros del reino de Holanda. 

Nadó en Venlo en 1880, y fué orde­
nado snoerdote en Ruremonde en 1887. 
Hizo sus estudios en la {Jaireraidad de 
Utreoh, donde ae doctoró en Ciencias 
políticas; su taals versó sobra laa en-
seúanzas jurídicas de Santo Tomás. En 
1905 fué nombrado profesor de Cien 
oius aooiales en la Universidad de Ams-
terdam. 

Entró en la vida política al aer ele-

importantísimo en el partido católico 
y ll«gó a ser au jefe en el Parlamento. 
Todos los partidos le manifestaron 
gran respeto y simpatía, rindiendo ho­
menaje a su talento, su moderación y 
su lealtad, juntamente con la distinción 
de sus modules. En las últimas eleccio­
nes, moiMeOor Nolena ha obtenido 
61.711 votos; los candidatos más popu 
lares no pesaron de 58.000. 

Las derechas han obtenido en estas 
elecciones nátriunfo ruidoio. Los oa • 
tóliQoa forman el partido más fuerte. 
De los cien diputados queaolistttuyen la 
Cámara, treinta son católicos; antes de 
estas eleooionea eran veinticinco. Si 
todos los católiaps da laa graudes ciu-
dadea hubieran votado debidamente, 
el resulta4o habría fi4o mucho más 
brillante. 

El partido católico se propone acii 
Var la p r i ^ g ^ ^ ^ , «blíiaadd los ojos 
a ioa obrerosv T *• eaper'a que para 
otraa elecciones aumente al número de 
sus diputado!. Loa que fueron en la 
otra etapa parlamentaria aliados de loa 
oatóUoos, I P ^ B^tirrbvoluqiou,^ioi ,^ 
loa «rustíanos hártórláic, han:iii|tac|> 
veiii|a,:-i^utad<^; de'ttifldó q u i la^l'^r 
reoha propistíi«ute dibh!B tendrp ^ 
este cfl̂ f'' la mitá^ dé loa diplltádos; pe. 
ro tres diputados dudoéoase han da-
oidido por la tlereoha, «il qu« ésta tie­
ne mayoría absoluta; 

El partido socialista ha ganado te­
rreno, y el liberal lo ha perdido; des­
pués del católico, aqué' es, por tanto 
al más fuerte déla Cimera. No s» paê -
de decir ya que el pueblo holandés for­
ma una nación protestante, y menoa 

Maniendo al frente del Consejo a un sa • 
cardóte católico. 

Es la primera vez que los Sobaranóa 
de Holanda anéargan la {oÉmación' del 
Gabinete a un (^alólioo, y por añadidu 
ra sacerdote, 

Paro hace falta toda la entereza y 
prestigio del Presidente de los diptita-
doscatólicos, mónse&or Ndiens, para 
aceptar la responsabilidad, d^ 89'^^'^' 
par el País en las actuales oiVounstan-
olas y afrontar las críticas y opoaioión 
Irreductible cob que han amenazado 
desoarjidamenta los aoalalistas. -
> Se creía que sería un protestante el 
encargado de formar Uabinete; pero 
los católiooa cuentan oon tantaa per-

. sonsa de alto valar, que \f balfnsa 
ae inclinó en su favor. El doctor Stuy-
cken^ que es uní de laa de mayo» rella­
ve, figuraba ya aiu disouaióo entre loa 
ministrablea; la cartera de Negoolba 
extranjeros ha aido ofreolda al aaúor 
Van Viapen, ministro de Holanda en el 
Vaticano. 

Difícltaa aon laa circunstancial aa 
que el partido católico empufia las 
riendas del Poder. Aparta da loa pro­
blemas tradiciopalea y loa que el so 
eiatlsmo plantéala ouaatión religiosa y 
laa diflcuit«idi« interiores y exteriores 
oreadas poi' la guerra bastan para ab 
sorber lai a W m a d e s hiás fftcnndaa y 
para intimidar i los más esforzadas. 
Las condiciones económicas en que 
Holanda aa aneatentra,-tampoco son pa­
ra tranquilizar a los gobernantes,. La 
gente tiene.que paaarse quince días alii 
carne; 200 gramos de 'pan, jr fuera él 
bueno, por día y !por cabeza; el que 
o >me un poco 4e arroz ea un sibarita, 
tá, ya no hay; aloafése acaba, y ail lo 
d a m é a * • • ' . : • , • • , - ... 

E««lfnil!l«a|lvo al qua m nain^ ali^ 
enn«|ai»oiaa aiíM Joa W»6»oo» .'«fL •'•: 

3ia40»alia«armB»e Vlóa pallÉhba t 
ÍfiMtta4aa|iWiÍMado9«lttiif «1^ f f l * 

alatotoriw. l T l « W nf^ff^t^ ^¡^^ 

i eo 
Colaboración obrara 

Palabras fidadignas ; de personas 
qud son de entera confianza, manifies­
tan que «n breve se llevará a vías da 
heoh > el establecimiento de una coo­
perativa de «OBsnmo en el vecino pue-
b'o de Portmán, y una sucursal de 
la iiilsma-an la eludid de «La Uniófl. 

Dicho eatablecimiento viene hoy mea 
que iiunóa a llenar un vacio qua hace 
ti nipo debía haberse llevado a la 
piá.'llca. 

VA (•Ixcra.íi. aa&or don^ Jolé Úaestre 
Péi-M/:, tan conocido Cn esta sierra por 
aiH buenas obras, y, que no desperdi­
cia ocasión, cuando de hacer bien a 
Hti#,MbrerQfiia tra|f^«««al inielador df 
Is idea digna por cierto del mayor en­
comio. 

Kl fin HH solo y exclusivamente, be­
neficiar a los obreroa en lotooante a las 
subrtisienclds para que puedan obtener 
los artículos de primera necesidad oon 
uti poco de economía, ya qua hnñ to­
mado los comestibles un precio iua-
bordubíe. 

Todo el mundo acoge la noticia con 
marcadas muestras de aimpatioe pera 
el hombre que merece por todos nos­
otros los mayores respetos y los más 
sinoeroBapiausos, y conste por si bu-
bieni alu;uien que pensara mal de mí, 
qui* t-^davía no ha llegado a ad(Khalr^r-
se ^u fiJHntrppia con la precaria situa­
ción que atravieso a pesar do contar­
me en el número de sus obreros. ' 

A e^té hombre que tanto se esftî erza 
por llevar al consuelo que le ea dablii 
hasta los hogares humildes, es ((i|uiaw 
aln embargo, tanto lo oeaauran atíe In-
0 )ncientes críticos. La virtud Sfcmpra 
se vio eacarneaid*' por el viclo^i paro 
IH l)aba del ssgo no mancha nunca la 
limpia oonciencífa de un hombre Vir­
tuoso; com,o lo as el eeAor Maestre. 

Por los frutos se conoce el árbol, y 
los de eate no puedan ser máü aabro-
sos, ni estar más sa^ponados, ni ser pra-
8en,tados en mayor abundancia. 

Loor al hombre que desintei'esada 
y constantemente se esfuerza por miti­
gar laa panas que afligen a sus seme­
jantes, practioando a diario las obras 
da misei-ioordia como enseña la santa 
madre Iglesia. . _ , , j ^ 

Ayer hizo las casas para rifarlas en­
tre sus obreroa del taller, hoy implan­
ta la cooperativa, antes aumentó los 
jornalas a sus obreros del interior sin 
solioiturlos ellos y después hizo un re­
galo de un día de haber a todos sus 
dependientes y quien sabe lo que for­
jará su portentosa imaginación para lo 
8uoaaivb> -

Quiera Dios conceder muchos años 
do vida a este bienhechor de la huma­
nidad a quien deUar<»n iwUar muohoa 
poderosos como él. 

'••"^.. • r..¡K-M 'x '.i. Gü Wáhfo, " 
Del S. C. de La Unión 

ijina «Ól)dulla. 

La émniNiliii ^ 

noticias pixf>lic«-
daspor ''El Eco 
de Cartagena*' 
eatal dáa como 
hoy: 

Han comenzado hoy las obras para 
el derribo de la parta ruinosa da la 
Iglesia Catedral del esta ciudad. 

Tenemos entendido qua la Sociedad 
drimátiea MONROY aa propon* cala-
brar con una magnífica fundón al ani­
versario de la muerte da aquel malo­
grado vate. 

II » . I ' I • í \wmmmmmmmmmm 

La renoi i ibrcida laiuiparii 

Uhia^t 
l l I t U I K i l l O 

• 1 ) • • -

Ea interesante por d a ^ s la campa* 
&a qua vleae baaléadoaa 4» JüroT da ^ 
los yanquis, presentsndosalaa a nues­
tros ojoa no solo como a s pueblo da 
gran capacidad Industrial y flnanalara 
y an coudlolon^a 4a lavanIKl un aJ4íf-

I cito que dajetaalaftitoaitoiqualnobaii 
•n Eki.i-op»,. sia».:'t«aii|üii «oamwii-i(»a^ 

I blo del más alto sentido |Uf|4|too, y ea 
i intairesaota, no por el contenido de la 

campaña en sí misma* aino por loa fi­
nes qua con étía se .pajraigaao, qua, ai 
unes están áaf í«l«i»UMa*a«»MMaroai' hay 
otros que no :han sido viatoa todavía 
por el público espaftol, y qu* acaso 
sean loa que ha querido Indicar don 
Ja«n ,Y4zf|a«3i da, Welia poa j a , fraaa 
«Urmloe la guerra oomo tarmlne, aa 
va a dar el caso por pi-imera ves an el 
mundo dequa Norteamérica tanga 'éo^ 
louias en el Mediterráneo. 

H4 aquí la oriantaoióa da la oam-
paUa. 

Los yanquis son un gran pueblo da 
alto sentido jurídico 1 ^ t|iaté^Qo¿a| 
debe mostrar antipatía contra él. 

Los yanquis sotíltn pueblo podaro-
sísimo que pueda levantar e|ér«llóa 
nunca viatoa por lo nuMéroia jr b i ^ 
pertrechados y escuadras fbraí4dNliíÍ|i^ 
capaces da'aplastar con elteeyd daaoa 
ea&oncs las plaaaa da gnn^n n i ^ r 4 i -
fendMovíi y* por lo tastoí «a p^l^fém 
ponerle mala cara. 

Por consiguiente, púas qua aa traiia 
da un pueblo rico, d« alto •aAll4i»|ar'^' 
rídico y da un poderla iaaootraataíto, 
sosotros los espatotas <dal>ela>i¥«adiw» 
a que tenga colonias en el Me^Mjrfá-sK'' 

« I f«r | r«r6 .p f«gnnta«j^s 'g l í ra i ; | l i i 
colonias pueden ser esas qua tant̂ q) in­
terese empezar por prevenir i p 'laror 
da loa españolesf 

Más no se alarma nadie porque to4i* 
vía no sabemos que trate de toaMír po« 
sesión de plasaa'guoa que esté bajo .la 
soberanía espufiola, se trata Sólo 4a 
que GTbraltar puede cambiar d'adtiafi¿( 
y está en situación propicia pacf «ílot 
eb tlibraltar no hay a eataa hViral nadé 
más qus guarnioióu yanqaU la gi|iraf-
clon inglesa fué trasladada al frant«. ,y 
si qi^edan algunas tropas «an an pr'O-
poroión tan deaproporolooada jobá ;lat 
yanquis, que puede deoirae qáa liratá 
de una plaza oon bandara Inglesa aa 
poder de Norteamérica, y jqatén «ca­
gara qua entra el precio puesto |M»ír Ma 
Estados Unidos a la ayuda prestada á 
InglatiSrra no aaa un;i de laa 4oadlolo-

.nea la î lazB de (^ibrfltaf^, 

tíos áípafloíeá est^baÉnoa ya bábí-
t V f c i i i liasfif «pirrfaliftttil^lla va 
oindad de los inglesea en Oibraltar, pa­
ro, colino loa agrravlot tía toa fwt^^1ttt^ 
están tan reolaatas, pueda soapaoharaa 
c o n , i ^ á : ^ e padi l la 4MiitiaiM?lñ|iÜK 
mal efcainbio da vaciodario, ioQra io-
do oon8iderand<^ ^ e i i ^ 
echaron los j*ngm¡t,i 
virtud de fWl i^p í lP l l l 
debe aar pora, 
ta muy amainar.'i|n| 
blo puedan éataj^t^ __ 
dorar la pildora, y l a yattabtííia parlo-
dística que ti^x||L.JtaarriiUa. piuUaiia. 
ser la enoarjiWilliaailo. 

Sólo p a r s t f W i i o un fbi oomo aata 
cuyo complamaiifdaátá aa faaapaaltar 
a Bapaña f4i4^|JiM|E.«fnlt> :teiHi..M«r'% 
tra ello, *«t1ÉÍrÍ1 l | t "MWiriJfcOfL.itaaiii 
Intensa y um»mtff^9omlS^¡SÍ 99 
viene baclí *"' ^ ""' " " 
aupuasto 
visar un 
hombrea, . . , 
oir If l láal laia: 

<to#ánadoá tr 
yanquis enviarán an ajérefto taa no-
daroao qoia aera apla«ta4a t«4* 4^d 
que ae la oponiia: raslgn' 
al triunfo f t l i i i fjSttWTyrtipmftl» f 
por afiadldura simpitlaa ^mUM»'»ro* 
cada de un pueblo da alio INmlioi to'S" 
ridieo, contra la onat Ba4a podUii, y 4» 
paso para parüolpar 4aiaa glarlaf §é\ 
triaafiOi «oliarflaa aaa aMmeJar* aMtil^ 
batir a ttoaatro a4fara¿r|». Y <S;1 
oadlara, attindo ta« airiiviM 
mentía, |o>9««;rt«4(M t4«||«aa, 
dad, noaatros, solos aat» al 
yiaqei , alVM* ordéaf ;* l in i4 

lo. Blotraaaparaaakfnaiai ir a 

tiros «M 

Moa aa «am* 

•'é 
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